DULCE HUÉSPED DEL ALMA

(SALMO 19)

“¡Mis oídos se extasían ante el canto de gloria

que se eleva al unísono de todas tus criaturas, Señor!

Desde el oriente hasta el ocaso,

desde las cumbres cenitales

hasta las simas rugientes de los más profundos veneros, 

se escucha una sola voz que proclama, con la elocuencia del silencio,

que sólo Tú eres el Espíritu que reconforta y vivifica.

Como el calor del sol, que baña cada día, sin cansarse, la faz de nuestro mundo;

como atleta que supera todas las marcas que se creyeron insuperables;

¡Así tu amor ágil e incontenible!

¡Así tu sabiduría, que todo lo penetra y trasciende!

Tú nos enseñas aquellas dulcísimas melodías

que mejor nos conducen a la unidad del canto.

Tú acoges la sencillez del alma que se te abre,

como flor de sublime y rara belleza

apenas visible entre el polvo y las prisas del camino,

para hacerla corola de tu gloria en la tierra.

Tú nos allanas las sendas y nos descorres los velos

para que podamos ser embriagadas, aquí y ahora,

por el más allá de tu presencia y tu figura.

¡Tú, que nos alegras con el vino fuerte de tu amistad,

y abres nuestros ojos

hacia aquellas verdades que sólo se pueden ver con el corazón,

hacia aquellas alegrías que nos invaden con los ojos cerrados!

Enséñame a no negar mis límites;

y, si fueran tantos que no pudiera soportarlos,

enséñame a confiarte el fardo de mis miserias.

Que el gran pecado del olvido de Ti

no encuentre en mi carne su terreno abonado.

Así seré tu hijo, renacido cada instante de tu amor.

Así podré transparentar algo de Ti a mis compañeros de ruta.

Así proclamaré que Tú eres el descanso en la fatiga,

la fecundidad de todo lo estéril

y el calor que derrite todos los hielos de soledad y muerte.

¡Espíritu que sondeas y haces subir

las profundidades del amor eterno!”.

(Antonio López Baeza, “Poemas para la Utopía”).

